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En 1958 se creó en Alemania una oficina que sigue el rastro 
de criminales de guerra por todo el planeta para llevarles a 
juicio. Hoy su futuro se tambalea. La avanzada edad de los 
nazis aún con vida ha convertido su labor en una carrera 
contra el calendario. La investigación penal más 
importante de la historia puede llegar a su fin pronto con 
el sabor agridulce de haber llevado ante el juez a muchos 
culpables pero no haberlo logrado con otros.

Texto de Montserrat Llor Serra

EN BUSCA DE LOS 
ÚLTIMOS NAZIS
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C
uando el Tribunal Fe-
deral de Justicia de 
Alemania condenó en 
el 2015 a un hombre 
como Oskar Gröning, 

el contable de Auschwitz, acu-
sado de complicidad en el ase-
sinato de miles de judíos, pocos 
sabían que, en las investigacio-
nes previas a este juicio, uno de 
los últimos grandes casos re-
cientes de persecución de an-
tiguos nazis, había jugado un 
papel crucial una discreta ofi-
cina, la Zentrale Stelle,  que 
actúa como fiscalía y que, pese 
a sus relativamente escasos re-
cursos, recorre, aún hoy, medio 
mundo buscando a los últimos 
nazis vivos.

La Zentrale Stelle u Oficina 
Central de las Administraciones 
de Justicia Regional para el Es-
clarecimiento de los Crímenes 
del Nacionalsocialismo, fue 
creada a finales de 1958 por el 
gobierno de la entonces Alema-
nia Occidental. Se encuentra en 
un señorial edificio situado en 
el centro de Ludwigsburg, es-
tado de Baden-Württemberg, 
en el sudoeste de Alemania, a 
unos 12 kilómetros de Stuttgart. 
Casi nadie conoce su ubicación, 
mucho menos su actividad (ni 
siquiera los alemanes) y, sin 
embargo, durante 60 años ha 
realizado una misión: localizar 
criminales de guerra nazis con 
vida e iniciar las investigaciones 
preliminares para demostrar su 
culpabilidad y llevarles ante la 
justicia. 

Numerosos casos históricos 
han pasado por las manos de 
los sucesivos directores y el 
personal de esta oficina, insta-
lada en un caserón amarillo de 

tres pisos, protegido bajo estric-
tas medidas de seguridad y ro-
deado por los restos de la anti-
gua muralla de esta ciudad 
barroca del siglo XVIII. Desde 
octubre del 2015, el director y 
fiscal jefe es Jens Rommel, abo-
gado y fiscal alemán de 46 años, 
jovial, deportista y de buen ta-
lante. Es inevitable que le de-
nominen cazador de nazis, pero 
dice que no se siente del todo 

identificado con el calificativo: 
“Soy un fiscal y, como tal, rea-
lizo mi trabajo de acuerdo con 
la misión que tengo encomen-
dada, que consiste en perseguir 
criminales”.

~ Sesenta años 
buscando nazis

Presiden su despacho 16 pe-
queñas banderas ubicadas en 
una mesa. “Estos son mis jefes”, 

dice en un esforzado castellano 
de cortesía con fuerte acento 
germano. En Alemania, la com-
petencia de la justicia reside en 
los 16 estados federados, los 
länder, que fueron quienes acor-
daron crear esta Oficina Central, 
en época del primer canciller 
de la República Federal Alema-
na, Konrad Adenauer y a modo 
de organización común de todas 
las administraciones de justicia 
de la RFA para localizar y en-
juiciar a los miles de nazis que 
habían escapado en la posgue-
rra de tribunales como Nurem-
berg o Dachau. 

El impulso definitivo lo dio 
el escándalo que se produjo, a 
mediados de los años 50, al ser 
localizado en libertad un ex- 
comandante de las SS que, jun-
to con otros diez miembros de 
su unidad, serían juzgados en 
Ulm (Alemania), en el histórico 
Juicio del Escuadrón, acusados 
por la masacre de más de 5.000 
judíos lituanos en 1941. Este caso 
aceleró la creación de la Oficina 
Central, que nació con limita-
ciones, ya que se le negó siem-
pre la capacidad de enjuiciar a 
los criminales por sí misma. 
Realiza toda una labor de pre-
paración, de investigación, pero 
no puede emitir órdenes de 
captura, ni instruir casos, ni 
generar denuncias.

Aun así desde sus inicios ha 
participado o colaborado con 
la mayoría de los procesos en 
Alemania Occidental, relativos 
a unas 120.000 personas acu-
sadas de delitos penales, algunas 
incluidas en sumarios colectivos 
de mayores dimensiones. 

Hoy los sospechosos son 
nonagenarios, por lo que su 

reloj biológico condiciona la 
existencia de la oficina. Por eso, 
dentro de no mucho tiempo, los 
“16 jefes” de Rommel tendrán 
que determinar cuál será el fu-
turo de la institución cuando ya 
no queden criminales nazis 
vivos. Irremediablemente, la 
oficina se convertirá en un cen-
tro de educación, documentación 
e información, cuyo personal 

deberá tener un perfil profesio-
nal más pedagógico. 

Rommel es el sexto director 
(previsiblemente, el último, al 
menos en la concepción actual 
de la oficina) y sabe que se ha-
bla del fin de la era de cazado-
res nazis. Incluso suena una 
fecha de cierre, el 2025. “Eso 
sería quizá un poco tarde… pero 
no se trata sólo de cerrar las 

actas y se acabó, sino de dar a 
la oficina otro enfoque para que 
tenga una importancia históri-
ca”, explica el fiscal (que no 
tiene relación alguna con el 
famoso mariscal Rommel, el 
Zorro del Desierto”). Mientras, 
la oficina continúa realizando 
sus preinvestigaciones con un 
presupuesto anual de 1,2 millo-
nes de euros tanto para su fun-

cionamiento como para el ar-
chivo. Cuenta con dos equipos, 
un total de 21 personas entre 
plantilla y personal de apoyo. 
En su época dorada, en los años 
60, empleó a 121 personas, de 
las que 49 eran jueces y fiscales.

~ Seis fiscales 
Rommel y sus seis fiscales 

recorren el mundo en busca de 

La Zentrale Stelle ha 
participado en la 
investigación de 
120.000 criminales 
aunque con un código 
penal a veces poco 
favorable 

La oficina pasará a 
convertirse, tal vez 
en el 2025, en un 
centro de 
documentación; la 
búsqueda de nazis 
habrá terminado

Jens Rommel, director de la oficina, centra ahora su labor en perseguir a los últimos nazis vivos y en preparar la transición hacia el nuevo modelo de la institución

fo
to

s:
 g

ett
y

 im
ag

es



| 36 | magazine | 16 de septiembre del 2018 |  | 16 de septiembre del 2018 | magazine | 37 | 

Los casos más célebres. Estos son algunos 
de los casos más importantes en que la 
Zentrale Stelle ha participado de una 
manera u otra. 

pruebas, testigos, consultando 
archivos, cualquier detalle que 
les pueda dar la pista de miem-
bros del Tercer Reich aún vivos 
en Alemania, Europa del Este, 
Sudamérica… Viven sumidos en 
listados y documentos, inten-
tando esclarecer qué pasó, en 
qué lugar y quién podría estar 
implicado. Su actividad se pa-
rece más a un filme detectives-
co del pasado que a la investi-
gación policial de la era digital.   

“Lo que se ha logrado reunir 
en el curso de estos 60 años es 
algo único. Es la perspectiva 
estatal de lo que fueron críme-

nes masivos de toda una época”, 
dice el fiscal jefe, quien asegura 
que lo importante es que de 
momento siguen actuando y que 
tienen el deber de hacerlo has-
ta el último minuto.   

Descubren e investigan al año 
una media de 30 perpetradores 
nazis vivos, cuyos casos son en-
tregados a los fiscales regionales 
competentes. Estos, a su vez, 
completarán el seguimiento 
durante meses hasta evaluar el 

inicio de acciones penales.  
¿Quedan altos rangos nazis 

que puedan ser capturados y 
llevados ante un tribunal? La 
respuesta es no. Hoy tan sólo es 
posible, salvo rara excepción, 
localizar jerarquías de segundo 
nivel, pocas, como por ejemplo 
guardianes, médicos, operado-
res telefónicos… Uno de los 
últimos en quedar en manos de 
los jueces alemanes es Jakiw 
Palij, un guardia del campo de 
Trawniki (Polonia), de 95 años, 
expulsado por EU.UU. en agos-
to. Sin embargo, parece difícil 
que las autoridades germanas 

terminen juzgándolo porque no 
hay pruebas suficientes.  

Los fiscales han recorrido 
durante décadas diversos países 
de Sudamérica, adonde escapa-
ron nazis como Adolf Eichmann, 
capturado por el Mossad israe-
lí en Buenos Aires en 1960. Han 
buscado exhaustivamente las 
huellas de culpables a través de 
los archivos, siguiendo los mo-
vimientos migratorios tras la 
Segunda Guerra Mundial en 

po de exterminio de Sobibor, 
en la Polonia ocupada, juzgado 
en el 2011 con 91 años y falleci-
do durante el proceso. Es un 
nombre significativo porque, 
tras un declive de la Oficina 
Central durante años, este caso 
reflotaría los intentos para res-
ponsabilizar a los exnazis por 
su trabajo en los campos, como 
cómplices de asesinatos. 

Cada ficha, como la de Dem-
janjuk, indica un número de 
acta, donde se encuentra la do-
cumentación, el juicio, el fallo 
y otros muchos datos en alguna 
de las más de 9.600 cajas de 
cartón etiquetadas y ubicadas 
en extensas estanterías situadas 
en la primera planta. Es infor-
mación de gran importancia 
histórica y legal, guarda colec-
ciones de documentos, miles de 
declaraciones. Esta zona de la 
oficina almacena aproximada-
mente 800 metros lineales de 
archivos. Existe también una 
copia de este material en un 
microfilme en un lugar secreto.

~ Casos abiertos, 
juicios tardíos

En los años 60, los de mayor 
actividad de la Oficina de Lud-
wigsburg, tuvieron lugar los 
juicios de Auschwitz (1963-1965) 
en medio de una gran expecta-
ción y proyección internacional 
que, con el tiempo, daría paso 
lentamente a una conciencia 
crítica del pasado. El varapalo, 
sin embargo, se produjo en 1965 
con la absolución de Willi 
Schatz, dentista de Auschwitz 
y miembro de las SS, al no con-
siderarse delito haber trabajado 
en un campo de concentración. 
Podía ser cómplice o instigador 

Uruguay, Chile, Perú, Bolivia y 
Brasil. A mediados del 2017, 
trabajaron durante semanas en 
Buenos Aires, revisando el Ar-
chivo General de la Nación y 
recopilando cientos de nombres. 
Determinaron que no tenían 
sospechosos vivos. “El año pa-
sado terminamos nuestra inves-
tigación en Argentina; ahora 
consideramos llevar a cabo un 
último viaje a Brasil, para con-
cluir nuestras investigaciones 
en Sudamérica”, detalla Rommel.

~ Todos los nombres
Desde el 2000, la oficina 

comparte espacio con una su-
cursal de los Archivos Federales 
(Bundesarchiv), cinco archiva-
dores e historiadores garantizan 
la conservación de los docu-
mentos y el procesamiento de 
las actas. “Los archivos aquí 
recopilados son históricos”, 
afirma Rommel mientras des-
ciende al sótano por las escale-
ras, hasta lo que describe como 
“la joya de la corona”, una enor-
me base de datos en grandes 
archivadores metálicos que 
contienen indexadas 1,7 millones 
de tarjetas o fichas. Contiene 
todas las informaciones impre-
sas en fichas de papel escritas 
a máquina desde 1958. Este sis-
tema permite una localización 
exacta, clasificada por distintas 
materias, unidades del ejército, 
lugares e identificaciones de más 
de 700.000 nombres de perso-
nas, incluyendo criminales y 
testigos (generalmente las pro-
pias víctimas). 

Rommel abre un archivador 
y extrae una tarjeta amarilla. 
Corresponde al ucraniano John 
Demjanjuk, exguardia del cam-

Una delegación de la oficina 
viajará a Brasil para 
certificar que ya no quedan 
criminales nazis vivos en 
Latinoamérica

Alois Brunner
(adjunto a Eichmann)



Robert Mulka(adjunto al 
comandante de Auschwitz)

Klaus Barbie (Jefe de 
la Gestapo en Lyon)

John Demjanjuk (campo de 
Sobibor)

Adolf Eichmann (coronel 
de las SS, RSHA)

Josef Scheungraber 
(Oficial)

Franz Stangl (Jefe de  
Sobibor y Treblinka)

Karl Wolff (alto oficial 
SS, próximo a Himmler)

Oskar Gröning (llamado el 
Contable de Auschwitz)

Josef Mengele (médico 
en Auschwitz)
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de asesinato, pero era un tér-
mino no contemplado por el 
derecho alemán. Entonces, mi-
les de sospechosos evadieron 
la justicia y el trabajo en la ofi-
cina disminuyó hasta ser prác-
ticamente invisible durante las 
siguientes décadas.  

Sin embargo, nuevos nombres 
aparecieron a escena en el siglo 
XXI, de acuerdo con la nueva 
argumentación legal alemana 
de culpabilidad por complicidad. 
Cualquier guarda o trabajador 
de un campo de concentración 
o de exterminio, aún sin ser 
criminal directo, podía ser acu-
sado por los asesinatos regis-
trados en el lugar. Este enfoque 

telefonía entre otros puestos. 
De esos ocho nombres, Rom-

mel explica que sólo dos casos 
han prosperado ante un tribunal 
y los otros seis siguen todavía 
su curso en las investigaciones 
de las fiscalías.

¿Y qué ha ocurrido con la 
lista de Auschwitz? 30 proce-
dimientos fueron transferidos 
a las fiscalías correspondientes, 
pero sólo cinco personas fueron 
acusadas y juzgadas. Dos fueron 
sentenciadas: Reinhold Hanning, 
de 95 años, condenado en junio 
del 2016 (falleció ese mismo año) 
por haber facilitado el asesina-
to de 170.000 personas, y Oskar 
Gröning, muerto en marzo del 

2018 antes de entrar en prisión.
Son exponente de los juicios 

tardíos por crímenes nazis abier-
tos tras el precedente de Dem-
janjuk. “Los otros casos de 
aquella lista de Auschwitz han 
terminado porque ya no viven 
o están incapacitados. Pero des-
de entonces, hemos encontrado 
otros sospechosos”, precisa.

El tiempo transcurre, las 
investigaciones requieren años 
y los procesos judiciales son 
largos, con sus apelaciones co-
rrespondientes. La mayoría de 
los acusados, de entre 91 y 99 
años, son declarados incapaci-
tados o perecen antes de entrar 
en prisión, generándose así el 

debate moral de si es lícito en-
carcelar a nonagenarios después 
de 73 años del final de la Segun-
da Guerra Mundial y la libera-
ción de los campos de concen-
tración y exterminio.

“En estos momentos hay 
cuatro procesos que ya han pa-
sado a los tribunales: uno de 
Majdanek, otro de Auschwitz 
y los dos mencionados de 
Stutthof.  Hay otros casos abier-
tos de Ravensbrück, Mauthau-
sen y Auschwitz, en los que la 
Oficina Central ya ha transfe-
rido sus investigaciones a las 
fiscalías competentes. Y siempre 
observamos e investigamos he-
chos y nombres de los campos 

te implicado en la matanza de 
civiles. La Oficina Central co-
laboró con la Fiscalía de Munich 
para esclarer el caso, que se da 
por terminado debido a la in-
capacidad física del sospechoso.   

~ El futuro
Algunas investigaciones, muy 

pocas, siguen hoy su lento trá-
mite y, ocasionalmente, aparecen 
algunos titulares que evidencian 
que las autoridades germanas 
y el mundo en general todavía 
no han cerrado este trágico ca-
pítulo histórico, inacabado para 
las víctimas y sus descendientes. 

El tiempo se agota; los testi-
gos y los sospechosos desapa-

recen. ¿El mundo está prepara-
do para superar el estigma del 
nazismo? Admonición. Esta 
palabra bien podría definir el 
futuro de la Oficina Central 
como un lugar para recordar el 
mal, aquel pasado, y advertir a 
las nuevas generaciones para 
que no suceda de nuevo. “Esta-
mos llegando al final del crono-
grama para hacer acusaciones, 
pero mientras haya alguien a 
quien podamos llevar ante un 
tribunal vamos a seguir con esta 
tarea. Lo importante es saber 
que esto, sin importar cuánto 
tiempo dure, se ha hecho o se 
ha intentado hasta el final”, dice 
Jens Rommel. °

permitió nuevas acusaciones, 
dando lugar a una serie de jui-
cios tardíos, no siempre bien 
vistos por toda la sociedad. 

En el 2013, el antecesor de 
Rommel, Kurt Schrimm, anun-
ciaba la lista de 40 antiguos 
guardias de Auschwitz a los que 
perseguir como sospechosos 
por delito de colaboración en 
las masacres del Tercer Reich. 
Tres años después, el propio 
Rommel anunció la identifica-
ción de ocho personas, cuatro 
hombres y cuatro mujeres, sos-
pechosas de haber trabajado en 
el campo de Stutthof, en la Po-
lonia ocupada, como guardias, 
secretarias y operadoras de 

La mayoría de acusados, de entre 91 y 99 
años, son declarados incapacitados; hay 
división entre los que ven lícito llevar a 
personas de esa edad a juicio y los que no

de concentración de Sachsen-
hausen, Mittelbau, Groß-Rosen, 
Flossenbürg, Neuengamme y 
Bergen-Belsen, especialmente 
del personal que allí trabajó. El 
intercambio es continuo”, afir-
ma el director de la oficina, que 
coopera con distintos países, 
instituciones privadas como el 
Centro Simon Wiesenthal de 
Israel y organismos públicos 
como la Comisión de Investi-
gación del Instituto para la Me-
moria Nacional de Polonia (IPN). 

Fue la Fiscalía de Polonia 
quien, en el 2017, solicitó a las 
autoridades estadounidenses la 
extradición de un exoficial SS, 
Michael Karkoc, presuntamen-

La discreta sede de la 
Zentrale Stelle, en 
Ludwigsburg, la fiscalía 
que persigue a criminales 
de guerra nazis desde los 
años cincuenta 

Entre los cientos de miles 
de fichas del archivo 
destacan algunas como 
la de la derecha, la del 
siniestro doctor Mengele,  
conocido como el Ángel 
de la Muerte, de 
Auschwitz 




